
PRESENTACIÓN 

 

Una de las más antiguas necesidades de todas las comunidades humanas, en los mas diversos 

lugares y a través de muy diferentes modos y formas, ha sido la de observar y dejar constancia 

del orden de los tiempos, el establecer la crónica de su propia historia, de sus tradiciones y 

costumbres, de su ser y de su sentir. En ello empeñaron su esfuerzo muchísimas personas, 

unas anónimas y otras de enorme relevancia; unas desde la iniciativa particular, otras 

auspiciados desde los poderes públicos.  

 El ejercicio de la crónica histórica lo encontramos presente en Las Palmas de Gran 

Canaria casi desde los mismos días de su fundación, después de aquel 24 de junio de 1478 en 

el que el capitán Juan Rejón, con el aval de los otros dos “juanes” de esta fundación, el Obispo 

Juan de Frías y el deán Juan Bermúdez,  estableciera aquel Real de las tres palmas,, ó Real de 

Las Palmas, que diera origen a lo que hoy es esta moderna, populosa y cosmopolita capital, la 

Muy Noble y Muy Leal Ciudad Real de Las Palmas de Gran Canaria.   

 Así, su historia irá quedando fijada en crónicas como la denominada 

“ovetense”, la “lacunense”, las relaciones de Sedeño y Gómez de Escudero, la “matritense”, o 

las debidas a nombres ineludibles como los de mosén Diego de Valera,  Andrés Bernáldez  ó el 

licenciado López Ulloa . Mas tarde, en el transcurso de la historia isleña, aparecerían 

personajes como Tomás Arias Marín y Cubas, Pedro Agustín del Castillo, fray José de Sosa ó 

memorialistas como Isidoro Romero Ceballos ó el singular y letrado comerciante de la calle de 

La Peregina Antonio Betancourt, sin olvidar en nuestros días a un escritor e investigador tan 

prolífico y fecundo como José Miguel Alzola. 

La crónica se oficializaría, al modo que hoy entendemos, con el nombramiento por la 

Corporación Municipal de Cronistas Oficiales , de los que hasta el momento lo han sido de Las 

Palmas de Gran Canaria el médico y escritor Domingo José Navarro y Pastrana (1803-1896), el 

periodista y abogado Prudencio Morales Martínez de Escobar (1867-1921), el doctor en medicina 

y verdadero prohombre de la isla Carlos Navarro Ruiz (1860-1947), el sobresaliente periodista, 

profesor, conferenciante, y en ocasiones funcionario público, Eduardo Benítez Inglott (1877-

1956), el médico, diplomático y poeta Luis Doreste Silva (1882-1971), y el escritor y periodista Luis 

García Díaz (1914-2007), conocido por todos como “Luis García de Vegueta”. 

Hoy me cabe el enorme honor, el grato compromiso y la dignísima responsabilidad, de 

ser el actual Cronista Oficial de esta Ciudad que ya camina en pos de su 534 cumpleaños, el 

próximo 24 de junio de 2012. Mas de cinco siglos de historia isleña y atlántica en los que se 

fraguó su carácter de puente entre continentes, de ciudad de encuentros cosmopolitas, que la 



distinguió y la distingue hoy a nivel internacional, y desde donde la cultura europea afrontó su 

encuentro con otras civilizaciones y pueblos de forma eficaz y fecunda. Una ciudad que hoy 

sigue mirando con esperanza a la mar, a ese océano que ya tenía a la Bahía de Las Isletas,  

desde tiempos que se pierden en la noche de los tiempos, como puerto y refugio seguro para 

ignotos marinos en sus navegaciones atlánticas.  

Esta es quizá, dentro de un complejo y extenso entramado de eventos, situaciones y 

nombres propios que conformaron la historia de esta capital y moldearon su personalidad, la 

nota más señera y destacada de lo que sería la crónica de su existencia como ciudad. Una 

crónica a cuyo trazado nos corresponde ahora contribuir, pero siempre como ocurrió en otras 

épocas, con el concurso de todos, pues la crónica de una ciudad, de una comunidad humana, 

debe ser a la postre la voz general de una sociedad en su conjunto. 

Por ello, desde esta oportunidad que ofrece el Excmo. Ayuntamiento de Las Palmas de 

Gran Canaria, gracias a las modernas tecnologías informáticas y de comunicación, debemos 

convertir este rincón del Cronista Oficial en una página participativa sobre nuestra historia, 

nuestras tradiciones y costumbres, nuestros sentires, para entre todos dejar constancia de la 

crónica de nuestra ciudad en este comienzo del siglo XXI. 

Gracias a todos y un cordial saludo. 

     Juan José   Laforet 
      Cronista Oficial de la Ciudad 

  

 


